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l. INTRODUCCION 

Arqueológicamente, el desierto de Sechura era un mito sos­
tenido por su difícil accesibilidad y por un grupo de relatos 
y tradiciones lugareñas no confirmadas. Hay personas c¡ue 
solamente por sus flancos han afirmado conocerlo. Las 
dificultades de su exploración conllevan la necesidad de 
un equipo humano y tJ.ccánico bien organizado asentado 
en la zona largo tiempo. Los sesenticuatro mil kilómetros 
cuadrados del desierto no pueden ser explorados ni expli-
cados en el corto recorrido de un fin de se111ana. 107 

El Seminario ele Arqueología del Instituto Riva-Agüero de 
la Pontificia Universidad Católica, efectuó prospección y 
excavaciones arl¡ueológicas en el t'lajo Piura y desierto de 
Sechura durante tres meses (noviembre 1975-cnero 1976 ), 
con el apoyo económico de la Fundación Volkswagen de 
la República Federal de Alemania. Hemos contado con 
vehículos de doble tracción y el apoyo logístico del Cam­
pamento de Minero Perú en 13ayóvar. El objetivo principal 
ha sido explicar para la ciencia la incógnita an¡ueológica 
del desierto de Sech ura. 

Espacialmente, el desierto de Sech ura ha sido se1, ala do 

(') Proyecto ;¡rqueológico Obtención de una cronología del uso 
de recursos marinos en el Antiguo Perú, 197 5-1977 (incluyó Bajo 
Piura- Desierto de Sechura, valles de Chao, Santa y Huaura), finan­
ciado por la Fundación Volkswagen de la República Federal de Alc­
tnanta. 
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como el límite natural de las áreas Septentrional y Central 
Andinas (Lumbreras, 1979; 6, 8, 48), pero no cabe plan­
teamiento de hipótesis alguna sin el previo conocimiento 
del ámbito geográfico y de los sistemas ecológicos caracte­
rísticos del desierto de Sechura, y de las evidencias que 
sustenten hechos culturales allí realizados. 

Temporalmente, muchas veces olvidamos que la historia 
se repite. La ocupación act~al del desierto de S~chura para 
explotar los recursos naturales que sie~pre Jla teni~ó, 'no 
es un hecho que solamente se presenta en nuestra· época. 
Los asentamientos descubiertos por nuestro Proyecto per­
tenecen a sucesivos momentos de la columna cronológica, 
desde el Precerámico hasta la Conquista Española, y en las 
arenas del desierto encontramos mezclados elementos líti­
cos del Precerámico con cerámica vidriada española, por 
ejemplo. El desierto de Sechura no ha sido para el hombre 
andino un límite ni en el espacio ni en el tiempo. Quizá 
tampoco fue desierto en los milenios anteriores. 

Basándonos en estas premisas, nuestro artículo incide 
mayormente en la descripción y detalle de la ecología y 
geomorfología y en los usos y recursos del presente, como 
un medio para inferir los que se dieron en la zona antigua­
mente. 

2. ECOLOGIA Y GEOMORFOLOGIA 

La prospección aérea y terrestre nos muestra cuatro secto­
res en el desierto de Sechura, con ecologías claramente 
diferenciadas: el cinturón periférico, el desierto, el Macizo 
de Illescas, la faja costera. 

A. El cinturón periférico. Por el Norte limita con la 
zona del Bajo Piura, el pueblo de Sechura y las lagunas de 
Ñapique, con agua abundante y cultivos extensivos. El 
avance de las arenas cólicas, favorecido por la tala indiscri­
minada de árboles, ha ocasionado que muchos restos 
arqueológicos de esta zona se encuentren hoy casi ocultos 
por las dunas (Schweiger, 1964; 29). 
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Foto 1 

Sitio Yuclur 1. Esti\JCfur1l de adobe 
casi cubierta por la arena 
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Fotos 2 y 3 
Campos abandonados en la Pampa 

de Minchales 





••• ... ... 
1 

.. 1------

l' .· 

,, o 
·' 

o 

111 

,. 
z 

' o 

---- .. .:>. ""' -· 
o 

PREHI 





Mercedes Círdcnas ,\f<lrt(ll y Carlos Milla l'illena 

Por el N E cst:1 Chulucanas v los :tsentamientos Viclis. cu­
yas evidenci:ts aún no han sido encontradas en el desierto. 
Por el Este se encuentra la columna vertebral hidroló~ica 
y vial del desierto: el paso de Porculla, el río Olmos y la 
t¡uebrad:l de C:ascajal. conjunto l]Ue explica geu~r;Ífictnlen­
te la n:laciún custa-sicrra-selv:l, en el pas:Hlo y en el presen­

te. Al SE esLÍ el Maci/o de Licurniquc. Al Sur est:'tn 

r'vl(Jrrope. J:ty;IIICI y Motu pe. 

B. El desierto. Algun;ts de nuestras hipótesis se basan 
en la existencia del ,lntiguo y hoy ctsi dcs:~p;trccido rÍll 

Cascajal. el lll(ts nlJtorio de los ríos secos de este desierto, 
culcc~or de a~~uas de lluvi;~s octsiun;tlcs (Pulgar Vid:d. 
1 <J7(J: 35 ). Su lUciente cst;Í cerca al ahr:t de Porculla. :~l 
¡1ic de los tbncns :~ndinos: su tLI\L'Ctori:t sigue por pLmi­
cics v colinas :trcillus;ts. cubiLTLts de vegetación de bosL¡ue 
Ltlo, y a Lt altur;¡ de Licumic¡ue sigul· un curso sinuoso por 
rctTCitos de csctso declive ll.ttur:tl. hast:~ alcanzar el centro 
del desierto, donde su curso esd c:~si borrado por las du­
nas, en Lt l);t111p;¡ de ,\1inchalcs. 

Pcnsanws L]Ue el huy llamado desierto no fue así en la 
.111 tigüe,Ltd, suhrc todo en bs zonas constituidas por suc­
Io, de ri¡)() s()I()IIC!t.tk (¡rtico y ycnnosol dlcico (Milll'llJ 

1\Ttl, 1 l)/5,. que deben haber ftvorccido C\tens;ts lonLI\, 

hoy des:~p;~rccid:ts ¡wr cambios ecológicos (tala de hosL¡ues, 
entre otros): Pulgar Vida! seiiala que la mayoría de los 
algarrobos en los despoblados de Olmos, P~tbur y Scchura 
habrían sido sembrados antiguamente por gente L]Ue ktbitó 
la zona y conocían la existencia de agua en el subsuelo 
(Pulgar VitLtl. 197ú: 40). Otra parte del desierto esLÍ 

constituida por suelos de tipo rcgosol éutrico, litosolcs y 
formaciones líticas L]Ue no permiten cultivos o vegetaci(lll 

:Aguilar. 1975). 

Esta parte del desierto esconde una zona muy rica para la 
ctno-histuria: la zona de las salinas y salmueras, elemento 

valioso para todos los pueblos. La tradición seilala un 
comercio intensivo de sal de la gente de Sechura hacia las 
costas de Colombia (Edwards, 1<Jú5; 80), en primitivas 
embarcaciones. El uso de la sal p:tra la prep:tración del 
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pescado salado con firma un traslado de este recurso m a­
rino hacia los pueblos de la sierra, en asociación a otros 
productos del mar (Kaulike, 1976; 8 y 12), por Porculla 
y áreas aledañas. 

Nuestra entrada al centro del desierto fue por la quebrada 
de Cascajal, actualmente seco, cerca del ~v1acizo de Licurni­
lJUe, el lJUe encierra, tal vez, la explicación de muchas 
incógnitas. Las tradiciones lugareilas informan sobre Lt 
existencia de extrailas estructuras, de ídolos de piedra y de 
otros restos c¡ue se encontrarían en las alturas s;¡]vajes que 
conforman este Macizo. Las estructuras est;Ín efectiv;nnen­
te evidenciadas en la ampliación de las aerofotogr;¡fías, 
evidencias que no hemos podido comprobar por falta de 
tiempo y por no estar programado en nuestro Proyecto 
permanecer en esta parte del desierto. 

Atravesamos el desierto entrando por Olmos k1ci;~ Gay(, 

var, en compaiiía del an¡ueólogo Walter Alv<l. siguiendo b 
impronta casi desaparecida del río Cascajal. Fue una difícil 
aventura porque, si bien el vehículo de doble tracción y la 

110 brújula nos permitieron el avance, un desierto total, sin 
habitantes a 80 kilóme tras a la redonda y sin Cartas Geo­
gráficas precisas para seguir un derrotero, hacían de la 
prospección una peligrosa travesía. 

En toda la zona alrededor del curso del Cascajal y hasta 
llegar a la zona de Minchales, encontramos campos de cul­
tivo abandonados, que se utilizan en la época de lluvias 
periódicas que coinciden con los ciclos de irregularidades 
del Fenómeno del Niilo. 

C. El Macizo de Illescas. Este Macizo concentró sucesi­
vos asentamientos en sus diferentes l¡uebradas para la ex­
tracción de la riqueza marina. En sus lados N o reste y Sur 
aún existe la llamada vegetación de lomas que reverdece 
cuando la neblina se acumula alrededor del Macizo. Esta 
vegetación y los numerosos árboles de algarrobo y sapote 
señalan, como evidencia actual, un tipo de flora lJUe per­
mitió la subsistencia de fauna aprovechada por el hombre. 
Las referencias etnohistóricas indican la existencia de po-
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b lados en e 1 Norte de 1 lllescas, en N u 11 u ra, Pisura y /\:-;uj~t 
(Rostworowski de Diez Canseco, 1961). Ln bs ncavaciu· 
111.:s, hemos recuperado huesos Je auquénidos, JJtcnoJTS y 
lobos marinos (Cárdenas, 1976 ). 

El lllescas es un promontorio natural t¡ue alcanzan un pro· 
medio de 300 metros de altura, y se yergue en el punto 
mús occidental del desierto. Su ubicación permite se man· 
tenga allí un microclima. con una concentración de neblin 

que favorece el bos<JLie r~do de ;dg;Jrr()bo (l'rosopis Julitl<, 

r<l). sapote (Ctpp<tris angubLt;. hichayo (Capp<tris m<tli 
fulia), satuyo (Ctpparis cortara), ltuarango (Acacia ,1\,~;tcra 

cantha). En el Oanco Sur C\:isten una serie de filtraciones 
aceitosas con fuerte olor a pctr(>lcu (Ueustua, 1912. 61): 
vacimientos de azufre. 

El 1v1acizo de lllescas sirvió de eje o punto central de las 
actividades del ltomLJre: para la pesca a lo largo dcllitur<tl. 

para el tr<Ínsitu sur.nurte por la playa. o iLtci<t el Este. ,, 

Casctjal y la sierra: y para cementerio. 

D. La faja costera. Extensa y variada, fue ruta obli1~ada 
de los pobladores del o<tjo Piura en direcciclll a Lamb;t) e· 
LJUC, o viceversa, no solamente en tiempos prehispúnicos y 
coloniales sino también hasta el inicio del sit;lo veinte. en 
t]Ue caravanas de mulas y acémilas ktcían la travcsLt en 
varios días en una y otra dirección. Raimondi menciona 
el viaje de Jorge Juan y Antonio Ullua ciesdc Piura a Cl1i· 
clayo a lo largo del desierto de Sechura en 1750 (Rainwn­
di, 1965: 278-80). Ancianos del pueblo de Sechura relatan 
sobre sus viajes f10r la playa. 

Viniendo del Sur, la ruta se 1111Cta en i\Jl(Jrropc: el vehículo 
de doble tracción es el mús adecuado. Es necesario obser­
var en fonna estricta los cambios de marca por<JLIC el avan­
ce se hace por la playa húmeda adyacente a altas dunas, se 
cruza por el punto denominado la Casa del Cura (sitio 
~m¡ueológico), se llega a las arenas movedizas áe Reventa­
zón y se avanza por las sucesivas t¡uebradas del lllescas <JUC 
semejan una serie de pelclaiios transversales a la costa. At¡u í 
es posible llegar en vehículo hasta la parte media del Maci· 
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zo, por una trocha que viene desde el sur. Saliendo Óe las 
playas del Macizo, se llega a playas extensas de arena; 
aquí está la caleta de Bayóvar, hoy sede del Campamento 
de Minero Perú, que conecta esta parte con Piura por me­
ciio de una carretera. Al norte de Bayóvar el estuario de 
Virrilá es un brazo de mar l]Ue se interna unos cincuenta 
kilómetros en el desierto y fue antiguamente, al parecer. 
la desembocadura de las aguas acumuladas en alguna pan,· 
del desierto (Rüegg y Naranjo. 1970; 3-4 ). 

3. AGUAS Y CORRIENTES MARINAS 

V e amos el problema sobre la obtención del agua para la 
supervivicncia en el desierto, diferente en el Bajo Piura, 
Jllcscas y Cascajal. En Illescas, los pm¡uios existentes en 
las cabeceras de algunas quebradas y pozos abiertos en la 
playa, proporcionaron agua; hay material cultural en sm 
cercanías. En el cinturón periférico no hubo problcnn~, 
para obtener el !íl¡uido elemento. En Cascajal el ;1gua 
marcaba el avance o retroceso de los asentamientos huma­
nos. Hemos comprobado l)Ue desde antes llegaba el agua. 

112 hoy hay dunas altas o mantos de arena. 

Es importante considerar la ubicación geográfica de Sechu­
ra en el extremo occidental de nuestra costa, donde se 
encuentran las dos corrientes marinas opuestas, hecho lJUC 

favorece la abundancia ictiológica y la cadena biológica 
marina. Esta riqueza fue la principal motivación para lJ u e 
grupos humanos de una Lirga tradición pesl¡uera se estable 
cieran, en forma permanente o rotativa. en la faja coster.' 
del Illescas. El mar les sirvió como fuente segura de susten­
to (Tello, 1 94 2; 608). Las evidencias recuperadas seí1alan 
un consumo extensivo de peces, moluscos, aves y mamífe­
ros desde el Precerámico. A fines del ·siglo XV 111 existía 
una pesca organizada de grandes peces en el Golfo de Se­
chura (Schweiger, 1964; 392). 

4. LAS EVIDENCIAS ARQUEOLOGICAS 

La Quebrada de Cascajal no solamente es la columna verte­
bral del desierto sino también una parte principal del cami-
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no natural c¡ue unía y sigue uniendo la selva con el mar de 
la costa norte. Esta vía transversal nace en el Marailón, en 
la provincia de Jaén. El afluente río Chinchipe albergó en 
su orillas sorprendentes formas culturales. Remontando el 
río Huancabamba se llegaba a este valle interandino y lue­
go atravesando la cordillera por el Paso de Porculla el hom­
bre andino bajaba hacia la costa por el poblado de Olmos, 
y las orillas del Cascajal le servían de vereda natural para 
llegar a las pampas de Minchales, y de allí al estuario de 
Virrihí y a las playas del lllescas, punto final de esta vía 
transversal que une la costa con la selva. 

En Huayurco, punto extremo de la selva donde Pedro Ro­
jas y Cirilo Huapaya encontraron la famosa colección de 
platos líticos que se exhiben en el Musco Nacional de 
Antropología y An¡ueología (Lima) (Rojas Ponce, 1969; 
49-50). En Avic, Illescas, fueron encontrados dos platos 
de piedra c¡uc se guardan en el Seminario de Arc¡ueologL1 
del Instituto Riva-Agücro (Ramos de Ccx, 1958: 29-30). 
Avic-Huayurco, costa-selva y en medio una generosa vía 
L]Ue se usó en el pasado y en el presente, una evidencia L]Ue 
refuerza nuevamente las teorías de Julio C. Tcllo. Si la 
cultura se dio en la selva para extenderse hacia la costa o 
viceversa, es algo que cst<Í por aclararse. Pero las evidencias 
nos dcn,uestran c¡ue el tránsito ínter-regional fue perrna­
nen te en esta zona. 

Si la tradición tecnológica de los platos de piedra fue de 
Avic a Huayurco o en sentido inverso, depende de la época 
en c¡ue su expansión empezó a darse. En el final del Prece­
rámico, cuando la tendencia de cambios se daba de la costa 
hacia la selva, encontramos en Chao ( 1,900 A.C.) sÍir.bolos 
precisos, como la Cruz del Sur y observatorios astronómi­
cos circulares, L¡ue en siglos posteriores se repiten en el 
Templo de Chavín situado a la entrada de la selva. El vai­
vén cultural costa-selva del hombre andino fue ciertamente 
cíclico, como cíclico es el fenómeno del Niíio en las co­
rrientes marinas c¡ue modifican nuestro clima (Milla, 1975: 
58). Por elle, la tesis de Julio C. Tello se cumple cierta­
mente para la época del Formativo. 
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El uso de esta vía de penetración o salida está marcada por 
un rosario de asentamientos y restos arqueológicos (Milla, 
1976), entrando por Licurnique (Este) hasta la bocana de 
VirriLí y Reventazón (Oeste J, en una linea casi recta. 
Enumeramos los sitios localizados a lo largo de esta vL1: 

Licurnique, macizo elevado, sei!alado por los lugareüos 
como centro misterioso de antiguos habitantes. San Cris­
tó~al 1, cementerio arqueológico ocupado en parte por el 
cementerio contemporáneo. San Cristóbal 2, necrópolis 
distante un kilómetro del sitio anterior, con tumbas sa­
l¡ueadas, distribuidas en fon11a simétrica, no se ve fragmen­
tería en la superficie. El Pasaje, basural aislado y fragmen 
tería dispersa. Las Iglesias. estructuras de gruesos paredo 
nes y cementerio de donde, según informantes, los huaque­
ros han obtenido objetos de oro en cantidad. Cerro de Are­
na, basural aislado. La Coscola. en un centro ceremonial 
de adobes rectangulares. también llamada la Huaca del 
Oro, hoy está casi cubierta por bs dunas. Yudur 1 y 2, 
son dos pirámides de tipo ceremonial, grandes, de adobe y 
adobón. separadas un kilómetro una de la otra, están en la 

114 Pampa de Minchales. 

De Minchales, zona de cultivos abandonados, se debe avan­
zar por despoblados de arena salitrosa y casi pantanosa, sin 
vegetación, hasta llegar a Reventazón. ésta es la parte más 
difícil, peligrosa e incierta. Entre Licurnil¡ue y Minchales 
hay una distancia de 75 kilómetros y alrededor de 70 kiló­
metros de allí hasta Rcven tazón. 

Actualmente hay pequeilos grupos aislados de casas entre 
Olmos y Ficuar punto ubicado a 6 kilómetros de Cerro 
Arena. Desde allí hasta Minchales solamente nos hemos 
cruzado con pel¡ueiios grupos de pastores de cabras, l]Uie­
nes viven en forma nómade y se abastecen de agua exca­
vando pozos en la arena. Mús adelante de Minchales hay 
total carencia de se1ialcs de vida. 

Lntrc ,\linchalcs y el lllescas hay fornL1ciones caldreas con 
Ldlas ljllL' cunform;In cun·;¡s subtcrr;Íncas. allí J¡;¡y fr.1~ 

JJJL'IlCLTÍ.I \ n·¡ncntcritJ'i ~;¡,Jlll',,,]"'· L;~ Jll;'¡s ~Linde 'iL' d, 
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nomina la Cueva del Inca; fueron refugios transitorios en 
esta ruta. 

En lllescas hay asentamientos sin cerámica, estructuras de 
bloques de piedra, aldeas de paravientos, cementerios e11 
la playa y en cuevas, basurales con restos de vegetales va­
rios y estiércol de llama y huesos de lobo de mar l¡uemados 
(Cárdenas, 1979). La presencia de morteros y machacado­
res indica el uso de granos en la alimentación. En las cerca­
nÍ:ls de los pul¡uios existen estructuras. 

La faja costera hacia el Sur está marcada por los numerosos 
conchales de Mórrope y Reventazón, y conchales altos y 
aislados entre Bayóvar y el pueblo de Sechura hacia el nor­
te del Macizo. 
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